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s de sobra conocido que desde finales de la Edad Media empiezan a 
formarse en Europa territorios con conciencia nacional más o menos 
desarrollada, y que van adquiriendo unos símbolos propios que se 

plasman en la mayoría de las ocasiones en emblemas heráldicos absolutamente 
reconocibles, unas veces parlantes, otros dinásticos, etc., es más en la Europa 
barroca se van inventando leyendas sobre sus orígenes míticos para darles más 
valor y fuerza con elemento cohesionador de la sociedad. 

Pero estos emblemas específicos, unos más territoriales, el castillo de Casti-
lla, el león del reino de León,… y otros más dinásticos, los bastones o palos 
aragoneses, los leopardos Plantagenet de los ingleses, las lises de los Capetos… 
van adquiriendo una fuerza extraordinaria en el inconsciente colectivo de los 
habitantes de estos territorios, que los asumen como propios, y por tanto van a 
alcanzar pronto la categoría de símbolos nacionales. 

Sin embargo en España la situación es un poco peculiar, ya que existen una 
multiplicidad de territorios que se van a ir uniendo en entidades políticas mayores, 
fruto de una fusión, caso de Castilla y León, que se unen simbólicamente en el 
famoso cuartelado de San Fernando (1230), o la Corona de Aragón, de tipo más 
confederal, que usa los bastones dinásticos de la dinastía de los condes de de Bar-
celona como símbolo común para todos sus territorios, aunque alguno tuviera 
emblemas propios (como el caso del reino de Aragón), y su uso quedó regulado 
claramente en diversos tratados y libros, como las famosas Ordenaciones de Pe-
dro IV, y lo podemos ver específicamente en documentos oficiales como sellos 
(plomo, cera), monedas, etc. Estos territorios peninsulares van a seguir su expan-
sión fuera de la península, desde el siglo XIII la Corona de Aragón avanza por el 
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Mediterráneo, primero en Mallorca y luego en Italia (Sicilia, Cerdeña…), pero 
también en Grecia (Atenas, Neopatria), creando diversos estados regidos por ra-
mas menores de la dinastía que al final se terminarán reincorporando a la rama 
mayor a lo largo del período medieval; Navarra se va a ir uniendo a los titulares 
de determinados territorios franceses por herencia dinástica (Champagne, Cape-
tos, Evreux, Foix) apareciendo nuevos diseños heráldicos que nos explican este 
particular desarrollo, aunque siempre manteniendo las armas propias del reino 
junto a la de sus nuevos soberanos, y Castilla va a intentar unirse a Portugal (de 
forma frustrada en Aljubarrota) e iniciar su expansión atlántica. 

Todo esto se refleja en los emblemas heráldicos y cuando a finales del siglo 
XV la Monarquía de los Reyes Católicos inicie el camino que desembocará en 
la llamada tradicionalmente Monarquía Hispánica el escudo de sus soberanos 
nos va a mostrar el gran conglomerado territorial que van a gobernar o del que 
se consideran herederos legítimos, aunque ya no los gobiernen, y por ello las 
llamadas Grandes Armas de la Monarquía van a reflejar como en ningún otro 
lugar de Europa la estrecha relación de nuestros monarcas con el desarrollo y la 
historia del continente, y eso es lo que vamos a ver en las siguientes líneas1. 

1. LOS REYES CATÓLICOS 

Ya hemos comentado que la Corona de Castilla-León en su expansión hacia 
el sur sólo usó como emblema heráldico el llamado cuartelado de San Fernando, 
formado por las armas de los reinos de Castilla y de León mostrando así su indi-
solubilidad e igualdad, y el uso de este emblema estaba reservado exclusiva-
mente al rey y a su heredero, mientras los Infantes lo usaban con variaciones 
menores pero claramente visibles que mostraban a la vez su vinculación a la 
Casa Real y su carácter de rama menor de la misma2. Durante todo el período 
medieval este cuartelado no tuvo ninguna alteración, salvo cuando durante el 
reinado de Juan I se vislumbró la posible unión dinástica con Portugal, apare-
ciendo entonces en los sellos de plomo y en las ruedas de los privilegios roda-
dos un nuevo diseño que mostraban las armas de ambas Coronas unidas3, pero 

                                                 
1 Como obra de referencia para cualquier trabajo sobre este tema es imprescindible la consulta 

de la obra de Faustino MENENDEZ-PIDAL DE NAVASCUES, El Escudo de España, Madrid, 
2004, que es sin duda el mejor trabajo de conjunto sobre el tema. 

2 Para ver este tema con detalle ver las obras de Faustino MENENDEZ-PIDAL DE NAVAS-
CUES, Heráldica Medieval Española, I, La Casa Real de León y Castilla, Madrid, 1982; “El 
Escudo”, en Carmen IGLESIAS (dir.), Símbolos de España, Madrid, 2000; y Heráldica de la 
Casa Real de León y de Castilla (siglos XII-XVI), Madrid, 2011. 

3 También existen algunas monedas (reales de plata) realizadas a nombre de doña Beatriz, le-
gítima heredera de Portugal, y reina consorte de Castilla, que llevan este diseño uniendo las armas 
de Portugal y Castilla-León en un cuartelado. 



EUROPA EN LAS GRANDES ARMAS DE LOS REYES DE ESPAÑA 

 

131 

fue durante un corto período de tiempo, y así mientras el título largo de los re-
yes detallaba de forma específica y muy concreta todos los reinos y territorios 
conquistados en su avance hacia el sur (Toledo, Córdoba, Sevilla, Jaén, Murcia, 
los Algarbes, Gibraltar…), o los heredados e incorporados a la Corona (Vizca-
ya, Molina), nunca se pensó modificar las armas de la Corona para añadir algu-
na referencia relativa a la de estos numerosos territorios4. 

En la Corona de Aragón los bastones dinásticos dominaban las representa-
ciones heráldicas, aunque también se usaban otras, como ya hemos comentado 
(por ejemplo en las bulas de oro y plomo se usaba de reverso el escudo propio 
del reino de Aragón), y cuando los reyes privativos de Sicilia buscaron una dife-
rencia heráldica propia, unieron en aspa las de las dos dinastías que se unieron 
para devolverles la independencia, los bastones aragoneses y el águila de los 
Hohenstauffen, formando el conjunto denominado Aragón-Sicilia. Cuando a 
principios del siglo XV el reino siciliano volvió al seno de la Corona de Aragón 
el monarca decidió usar unas nuevas armas, y en un partido colocó con los tra-
dicionales bastones el diseño propio de Aragón-Sicilia5. 

Tras el matrimonio de la Princesa Isabel de Castilla con Fernando de Ara-
gón, y la subida al trono de la primera a la muerte de su hermano Enrique IV 
(diciembre de 1474), mientras el segundo era por entonces sólo primogénito 
heredero de la Corona de Aragón y rey de Sicilia; se realizó un pacto con los 
Grandes castellanos sobre la forma de gobierno del reino, plasmándose en la famo-
sa Concordia de Segovia (15 de enero de 1475)6, donde los principales nobles 
"forzaron" a los nuevos reyes a guardar ciertas normas en su gobierno, recono-
ciendo siempre como reina propietaria de Castilla a Isabel, con todas sus prerroga-
tivas, y limitando las actuaciones de don Fernando como rey consorte7. En esta 
                                                 

4 Fernando GARCIA-MERCADAL Y GARCIA-LOYGORRI: Los Títulos y la Heráldica de 
los Reyes de España, Barcelona, 1995, Ana Belén SANCHEZ-PRIETO, “La intitulación diplomá-
tica de los Reyes Católicos: un programa político y una lección de historia” en III Jornadas Cien-
tíficas sobre Documentación en la época de los Reyes Católicos, Madrid, 2004. 

 5 Cuando Alfonso V conquistó Nápoles unió las armas de este reino (formadas por las de los 
Anjou, Jerusalén y Hungría) a los bastones aragoneses en un cuartelado, como puede verse en su 
magnífico sello de oro y en sus monedas napolitanas, pero este territorio no se unió a la Corona de 
Aragón ya que el monarca se lo legó en su condición de conquista militar propia a su hijo bastar-
do Ferrante, cuyos descendientes lo mantuvieron hasta 1502, cuando Fernando el Católico lo 
conquistó para unirlo a sus estados patrimoniales, como luego veremos. 

6 Para más datos ver Luis SUAREZ FERNANDEZ: Los Reyes Católicos. La Conquista del 
Trono, Madrid, 1989, pp. 75-94 y Tarsicio de AZCONA: Isabel la Católica, Madrid, 1986, pp. 
197-203. Texto de la Concordia en AGS, Patronato Real, leg. 12, y también en Diego José 
DORMER: Discursos varios de Historia, con muchas escrituras reales antiguas y notas de algu-
nas de ellas, Zaragoza, 1683, pp.295-302. 

7 Algo puramente teórico, ya que las necesidades de gobierno y de la guerra con Portugal lle-
varon a la Reina a emitir un documento (28 de abril de 1475) en el que autorizaba al rey a reali-
zar, en su nombre, todo lo que ella estaba legitimada para hacer (Ver DORMER: op.cit, pp.302-
305), creando así de hecho el gobierno conjunto. 
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Concordia se reglamentaba de forma precisa el uso de la heráldica y la titulación 
en los documentos castellanos: Primeramente que la yntitulaçion en las cartas 
patentes de justiçia e en los pregones e en la moneda e en los sellos sea comun a 
ambos los dichos señores rey e reyna seyendo presentes o absentes, pero quel 
nombre del dicho señor rey aya de preçeder, e las armas de Castilla e de Leon 
preçedan a las de Siçilia e Aragon. 

Lo cual se cumplió a rajatabla, como podemos ver en las monedas, sellos de 
plomo, de placa, etc…, que eran privativos de la Corona de Castilla, pero llama 
más la atención que Fernando aceptara esta ordenación heráldica también en sus 
territorios patrimoniales, tal vez consciente del mayor poder demográfico, eco-
nómico y militar de Castilla8, o bien porque él se consideraba el representante y 
pariente mayor de su dinastía y tenía en mente formar un único conjunto territo-
rial, como le decía su padre Juan II en las famosas vistas de Vitoria (verano de 
1476): Vos fijo, que sois señor principal de la Casa de Castilla, donde yo ven-
go, sois aquel a quien todos los que venimos de aquella casa somos obligados 
de acatar e servir como a nuestro señor e pariente mayor. E las honras que yo 
os debo en este caso, han mayor lugar que la obediencia filial que vos me de-
beis como a padre. Por tanto tornad a cabalgar. Yo me iré a la posada, porque 
ansi lo quiere la raçon9. 

Este nuevo escudo, un doble cuartelado con las armas de Castilla-León(1º y 4º) 
y de Aragón y Aragón-Sicilia (2º y 3º), será el que se use desde entonces en todos 
los documentos y representaciones artísticas relacionadas con los Reyes (figura nº 
1), y sólo se modificó al añadir una Granada en la punta del mismo tras la conquis-
ta del reino nazarí en 1492, que se plasmó inmediatamente en sellos y emblemas 
(figura nº 2), aunque en las monedas no se introdujo hasta la reforma regulada por 
la Pragmática de Medina del Campo de 13 de junio de 149710, donde además del 
nuevo escudo se da gran importancia al uso del yugo y las flechas, divisas de los 
monarcas. Estas denominadas divisas galantes se fundan en su relación con la 
inicial de los nombres de los monarcas y cada uno usaba la correspondiente a la 

                                                 
8 José María de FRANCISCO OLMOS: “La Moneda de los Reyes Católicos. Un documento 

económico y político” en Revista General de Información y Documentación, 9/1 (1999), pp. 85-
115; y “Las Monedas de Fernando el Católico. Documento político de una Confederación de 
Estados” en Centenario de la Cátedra de Epigrafía y Numismática de la Universidad Compluten-
se de Madrid 1900/01-2000/01, Madrid, 2001, pp. 147-184. Para el diseño de los sellos ver José 
María de FRANCISCO OLMOS y Feliciano NOVOA PORTELA, Historia y evolución del Sello 
de Plomo. La colección sigilográfica del Museo Cerralbo. Madrid, 2008, con amplia bibliografía 
específica de cada territorio. 

9 Hernando del PULGAR: Crónica de los Reyes Católicos, Madrid, 1943, p.328 
10 Texto completo muy interesante en Tomás DASI: Estudio de los Reales de a ocho, Valen-

cia, 1950, tomo I, apéndice 76, pp. LV-LXXIX. 
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inicial del otro, así a doña Isabel le correspondía el haz de flechas y a don Fernan-
do el yugo11, ambas imágenes de claras reminiscencias clásicas.    

2. LAS CONQUISTAS DE DON FERNANDO 

Al final del reinado conjunto, en 1504, Fernando el Católico consiguió con-
quistar el reino de Nápoles, que él consideraba suyo por herencia, aunque 
hubiera gobernado en él una rama bastarda de la familia desde la muerte de 
Alfonso V, y de que los Reyes de Francia lo reclamaran como propio por ser 
herederos de los reyes Anjou. Esta conquista se hizo con el dinero y las tropas 
castellanas, dirigidas por Gonzalo Fernández de Córdoba, pero institucional-
mente este reino entró a formar parte de la Corona de Aragón y como tal le per-
tenecía de forma exclusiva a Don Fernando12, y por ello decidió colocar los 
emblemas de este reino en sus grandes armas, en concreto en el segundo cuartel 
de las mismas, así junto a los bastones aragoneses puso la referencia tripartita 
del nuevo reino (Jerusalén-Anjou-Hungría), aunque casi de forma inmediata va 
a suprimir la referencia a los Anjou13.  

                                                 
11 Junto a estas divisas aparece frecuentemente en el diseño de las armas reales el lema perso-

nal que para el rey Fernando inventó el gramático Antonio de Nebrija: "Tanto monta", que acom-
pañaba al yugo y al nudo gordiano. Nebrija se inspiró para realizarlo en el célebre episodio de 
Alejandro Magno, que al cortar el nudo gordiano dijo: "Tanto monta cortar como desatar", que 
quedó reducido solo al "Tanto monta" con la interpretación de da lo mismo cortar que desatar, lo 
importante es que el nudo se ha deshecho, o más en general que el problema se ha resuelto, de 
hecho ya el romano Quinto Curcio Rufo hace decir a Alejandro cuando se enfrenta a este proble-
ma Nihil interest quomodo solvantur (No importa nada cómo - los nudos - sean desatados). Esta 
política de Fernando de solucionar los problemas sin aceptar trabas fue muy admirada por Ma-
quiavelo, que en el capítulo XXI de su famosa obra El Príncipe dice de él: "por fama y por gloria 
ha llegado a ser el primer rey de los cristianos; y si consideráis sus acciones, las encontraréis 
todas grandísimas y alguna extraordinaria", siendo lo que más le llamaba la atención que para 
conseguir sus objetivos supo engañar a todos (nobleza, pueblo, Iglesia) y no reparaba nunca en los 
medios a utilizar, como Alejandro en Gordio. También cuenta la anécdota del nudo Gordiano 
Cervantes en el capítulo LX de la segunda parte de El Quijote, dando la misma explicación de 
"Tanto monta cortar como desatar". GARCIA-MERCADAL, op.cit., p.121, nota 10: José Antonio 
MONGE: "Tanto monta" en La Aventura de la Historia, nº 68 (junio 2004), p.99. 

12 Más datos en José María de FRANCISCO OLMOS, “La moneda napolitana de Fernando el 
Católico. Documento propagandístico de la unidad de las Coronas” en Revista General de Infor-
mación y Documentación, 11/2 (2001), pp. 141-162, donde se aprecia la política de la unión 
dinástica, con piezas a nombre de Fernando e Isabel y el uso de las divisas y el lema del rey.                         

13 Las armas napolitanas eran un terciado en palo que encontramos diseñado en órdenes diver-
sos (Anjou-Jerusalén-Hungría) y mostraba la referencia a la antigua dinastía reinante, los Anjou 
(un sembrado de lises de oro en campo azur con un lambel de gules de tres caídas), que además 
había conseguido en el siglo XIII el título de rey de Jerusalén (Cruz de oro en campo de plata) y 
durante un período de tiempo ocupó también el trono de Hungría (fajas de gules en campo de 
plata). Recordemos que Carlos I de Anjou, Rey de Sicilia (1266-1285) no se conformó con esta 
conquista, su ambición le llevaba a desear otros territorios, fue Vicario Imperial de Toscana y 
Senador de Roma, fue Príncipe de Acaya y Rey de Albania, pero su gran objetivo era Constanti-
nopla, recientemente reconquistada por los Paleólogos y cuya invasión preparó, y también el reino 
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Unos años después Don Fernando conquistó también el reino de Navarra 
(1512)14 e hizo lo mismo, añadir las armas de este reino en el segundo cuartel de 
sus grandes armas, en un cortado con los bastones aragoneses, quedando junto a 
ellos las armas napolitanas, ahora solo con la referencia de Jerusalén y Hungría, 
como puede verse en dos magníficas obras de arte, las labras heráldicas del 
Palacio de la Aljafería de Zaragoza, y de la Catedral de Granada15 (figura nº 3). 
Por tanto al final de sus días las grandes armas del rey Fernando (1516) no sólo 
mostraban las referencias propias de los territorios peninsulares, sino que en 
ellas se veían también las de Sicilia y Nápoles (Jerusalén y Hungría). 

3. EL ESTABLECIMIENTO DE LA CASA DE AUSTRIA EN ESPAÑA 

En un principio la herencia de los Reyes Católicos debía pasar a su único 
hijo varón, el Príncipe Juan, pero tras su muerte sólo les quedaron hijas como 
herederas, primero Isabel, que murió al poco de dar a luz a su único hijo, Mi-
guel, tenido con el rey Manuel de Portugal, y que por tanto fue por un tiempo 
heredero de Castilla, Aragón y Portugal, y luego doña Juana, casada con Felipe 
el Hermoso, archiduque de Austria y Duque de Borgoña, que fue jurada herede-
ra en 1502, siendo ya madre del futuro Carlos I16. 

Tras la muerte de la reina Isabel, en 1504, su heredera se encontraba en 
Flandes con su marido y allí hicieron su primer acto de soberanía al acuñar mo-
neda castellana a nombre de ambos, copiando lo que habían hecho sus padres, 
así las armas de doña Juana precedían a las de su marido, mientras en la titula-

                                                 
latino de Jerusalén, cuyos derechos compró a uno de sus pretendientes, María de Antioquía (que 
había sido apoyada por los templarios y los venecianos) y no se resignó ante el fallo del Tribunal 
Supremo del Reino de Jerusalén (que apoyó la reclamación de los Lusignan de Chipre a dicha 
Corona) y apeló a Roma, allí el papa Gregorio X la apoyó, pero no pudo modificar la decisión del 
Tribunal. Ante estos hechos María optó por vender sus derechos (1277), con la aprobación papal, 
a Carlos de Anjou por mil libras de oro y una renta anual de 4.000 libras tornesas. Desde este 
momento Carlos de Anjou incluyó al reino de Jerusalén en su heráldica y titulación real y así lo 
mantendrían todos sus sucesores en el trono napolitano, y luego los monarcas hispanos como sus 
sucesores. 

14 Sobre los específicos diseños monetarios de Don Fernando y sus sucesores en Navarra ver 
José María de FRANCISCO OLMOS: “La Moneda Navarra en la Edad Moderna, Problemas 
Documentales. Tipos y Leyendas”, en la Revista General de Información y Documentación, 10/2 
(2000), pp. 183-216. 

15 Muy interesante también es el diseño del escudo del rey pintado sobre madera que aparece 
en el crucero de la catedral de Pamplona, realizado poco después de 1512, que lleva además el 
yugo y el “tanto monta”, propios de Don Fernando, además del águila de San Juan,  cuya imagen 
que podemos ver en Faustino MENENDEZ PIDAL y Javier MARTINEZ DE AGUIRRE, El 
Escudo de Navarra, Pamplona, 2000, p. 86. 

16 Sobre este complicado tema ver José María de FRANCISCO OLMOS, "La Sucesión de los 
Reyes Católicos (1475-1504).Textos y Documentos" en Cuadernos de Investigación Histórica, nº 
19 (2002) pp. 127-164     
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ción el nombre de Felipe precedía al de Juana17. Esto complicó bastante el dise-
ño heráldico ya que había que colocar en el segundo y tercer cuartel las armas 
de Don Felipe, que en ese momento eran un cuartelado con los emblemas de 
Austria, Borgoña moderna (Artois), Borgoña antigua, Brabante y sobre el todo 
un partido con las de Flandes y Tirol, este nuevo diseño lo podemos ver en las 
monedas realizadas en los Países Bajos fechadas en 1505-1506, o en los sellos 
de plomo del nuevo matrimonio real, donde sólo podían titularse reyes de Casti-
lla, ya que Don Fernando seguía siendo rey de Aragón. Como ejemplo de este 
nuevo diseño podemos ver el escudo que se esculpió en esos años en Aranda de 
Duero18 (figura nº 4). 

La súbita muerte de Don Felipe (1506) acabó con el conflicto que había en-
frentado a yerno y suegro, y devolvió el poder en Castilla a Don Fernando, ac-
tuando siempre en nombre de su hija Juana, y que conservó hasta su muerte. En 
su testamento dejó como heredera universal de todos sus dominios a su hija 
Juana y a su nieto Carlos como Gobernador de los mismos, pero éste dio un 
golpe de estado tras la muerte de su abuelo y se proclamó rey en Bruselas con-
juntamente con su madre, e inmediatamente acuñó moneda en los Países Bajos 
con el mismo diseño que las de 1505, salvo que en el orden de los nombres en 
la titulación colocó el primero el de doña Juana (reina propietaria y su madre) y 
después el suyo19. 

Las grandes armas de Carlos I eran por tanto un doble cuartelado, que en su 
máxima expresión unían las últimas de su abuelo Fernando (incluyendo Navarra 
y Nápoles), con las de su padre, añadiendo como ornamentos exteriores el collar 
de la orden del Toisón de oro (del que era gran maestre como Duque de Borgo-
ña), su divisa (Columnas de Hércules) y tras su proclamación como emperador 
el águila bicéfala, como podemos ver en su gran escudo de la catedral de Gra-
nada20 (figura nº 5), o todavía con más detalle en el que aparece en la portada de 
la edición de 1555 de las Partidas de Alfonso X glosada por el Licenciado Gre-
gorio López (figura nº 6), que aunque con algunas pequeñas variaciones de di-

                                                 
17 José María de FRANCISCO OLMOS, "Estudio documental de la moneda castellana de 

Juana la Loca fabricada en los Países Bajos (1505-1506)" en  Revista General de Información y 
Documentación, 12/2 (2002), pp. 11-41, donde se puede ver imágenes de estas monedas                    

18 Imagen en Faustino MENENDEZ-PIDAL DE NAVASCUES, Heráldica de la Casa Real 
de León y de Castilla (siglos XII-XVI), Madrid, 2011, p.337. 

19 José María de FRANCISCO OLMOS, “Estudio documental de la moneda castellana de 
Carlos I  fabricada en los Países Bajos (1517)”, en Revista General de Información y Documenta-
ción, 13/2 (2003), pp. 133-153; y “La heráldica monetaria castellana de Carlos I. Una afirmación 
dinástica y territorial” en Hidalguía, nº 334-335 (mayo-agosto 2009), pp.421-493. 

20 Que tiene un diseño muy similar al de la magnífica labra del Palacio de El Bocal (Fonte-
llas), que podemos ver en la obra de MENENDEZ PIDAL y AGUIRRE, op.cit., p.88. 
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seño llevan todos los territorios que hemos mencionado, siendo el mismo diseño 
que podemos ver en otras portadas de la época21.  

En Navarra el emperador utilizó las grandes armas antes citadas, pero tam-
bién algunos diseños específicos para este reino que cambiaban su orden (figura 
nº 7), así el gran escudo que se encuentra sobre la puerta septentrional de la 
muralla de Pamplona (Portal de Francia, fechado en 1553) tiene en el segundo 
cuartel un partido con Navarra y Aragón, mientras el tercero es un terciado con 
Jerusalén, Hungría y Aragón-Sicilia, que es el mismo diseño que tiene el que se 
encuentra en el actual Archivo General de Navarra, colocado allí en 1598 pro-
cedente del castillo viejo que por entonces se estaba derribando. 

4. LAS NOVEDADES DE FELIPE II 

Felipe II tiene un reinado muy complejo en lo simbólico, intentando mante-
ner en todo lo posible lo decidido por su padre y al mismo tiempo regular una 
unificación emblemática que respondiera a la nueva realidad política. Como 
heredero va a utilizar un diseño simplificado de las grandes armas paternas, con 
y sin diferencia expresa de su condición. En algunas de las armaduras del prín-
cipe, conservadas en la Armería del Palacio Real de Madrid, se ve esta dicotom-
ía, en la llamada “de lacerías”, que se cree fue la primera que tuvo don Felipe 
como adulto (se fecha en Augsburgo hacia 1544-1546), el armero Desiderius 
Helmschimd y los grabadores Ulrich Holzmann y MD colocaron en la testera 

                                                 
21 En 1535 el Emperador se hizo también con el Estado de Milán tras la extinción de los Sfor-

za. El Ducado de Milán era un territorio perteneciente al Reino de Italia, una de las tres Coronas 
que formaban el Sacro Imperio Romano Germánico, es decir era un feudo imperial, que tradicio-
nalmente había estado ligado a las familias Visconti y Sforza desde hacía siglos, y que a princi-
pios del siglo XVI había entrado de lleno en las ambiciones de los reyes de Francia, al considerar-
se los legítimos herederos del mismo por descender de Valentina Visconti, por tanto Milán se 
convirtió en otro de los campos de batalla que enfrentaban a Francisco I y a Carlos V. El Empera-
dor consiguió vencer militarmente al francés en varias ocasiones, sosteniendo a los duques Sforza, 
pero cuando murió el último de ellos, Francesco II (1 de noviembre de 1535), decidió utilizar su 
autoridad soberana y convertirse él mismo en Duque de Milán desoyendo las peticiones francesas 
y papales para llegar a un acuerdo negociado sobre el futuro del territorio. De hecho Carlos ya 
había decidido que por su situación estratégica no podía abandonar el Milanesado, y en una cere-
monia secreta celebrada el 11 de octubre de 1540 había investido a su hijo y heredero Felipe con 
Milán, esta infeudación no tuvo obviamente efectos prácticos, se siguió gobernando el ducado y 
acuñando moneda en él en nombre del Emperador, por eso antes de la boda inglesa de su heredero 
don Carlos reiteró a su hijo la cesión de este territorio siendo el primer privilegio firmado por 
Felipe como duque de Milán de 6 de agosto de 1554 y de ese año es la nueva simbología, al acu-
ñarse ya moneda a nombre del nuevo gobernante (más datos en José María de FRANCISCO 
OLMOS, “Las primeras acuñaciones del Príncipe Felipe de España (1554-1556): soberano de 
Milán, Nápoles e Inglaterra”, en Documenta & Instrumenta, nº 3, Madrid, 2005, pp.155-186), 
manteniéndose Milán durante todo el gobierno de los Austrias en poder del rey de España, aña-
diendo a las grandes armas de la Monarquía en ese territorio un escusón con las propias del duca-
do, modelo heráldico que no se usó nada más que en Milán. 
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del caballo el escudo con las grandes armas simplificadas de Carlos V con un 
lambel de tres caídas como marca de diferencia para el príncipe22. En la armadu-
ra de parada realizada en acero y oro por Desiderius Helmschimd y el orfebre 
Jorg Sigman, (fechada en Augsburgo 1549-1550 y 1552), las armas del príncipe 
pueden verse también en la testera, esta vez rodeadas por el collar del Toisón de 
oro, en ellas se aprecia claramente su diferenciación (brisura), un lambel de azur 
o plata de tres caídas. Sin embargo en la llamada armadura de la labor de Aspas, 
realizada por Wolfgang Grosschedel en Landshut (1551) van a aparecer las 
armas completas de la Monarquía, siempre en la testera del caballo, pero sin el 
lambel específico de príncipe heredero23. Luego inmediatamente antes de su 
boda con María Tudor se convierte oficialmente en rey de Nápoles y duque de 
Milán, con lo cual sus armas sufren unas ligeras variaciones, y más tras su boda 
inglesa, que se celebró el 25 de julio de 1554, festividad de Santiago, patrón de 
España, en la catedral de Winchester, y al terminar los reyes de armas procla-
maron en latín y en altas voces: “Felipe y María, por la gracia de Dios, Rey y 
Reina de Inglaterra, Francia, Nápoles, Jerusalén, Irlanda, Defensores de la Fe, 
Príncipes de España y Sicilia, Archiduques de Austria, Duques de Milán, Bor-
goña y Brabante, Condes de Habsburgo, Flandes y Tirol, en el primero y segun-
do año de su reinado”. Desde este momento don Felipe se convirtió en el rey 
Felipe I de Inglaterra, primero y único rey consorte que ha existido en este reino 
hasta nuestros días, y como tal fue reconocido en numerosos retratos, lápidas de 
edificios, armas y construcciones públicas24 y sobre todo en las monedas, hasta 
la muerte de María I Tudor el 17 de noviembre de 1558. 

Independientemente de la aventura inglesa, en sus documentos hispanos Fe-
lipe II va a tomar importantes decisiones heráldicas, las armas de Nápoles (Jeru-
salén y Hungría) se mantendrán en el diseño del sello de plomo castellano, que 
sigue la ordenación del sello de plomo de Doña Juana viuda y el del sello de 
placa de Juana y Carlos, donde nunca aparecieron las cadenas de Navarra, que 
van a desaparecer de su gran escudo salvo cuando ejerza como soberano de 
aquel reino25, mostrando el respeto a la especificidad del mismo. 

                                                 
22 Felipe II. Un monarca y su época. Un príncipe del Renacimiento, Madrid, 1998, pieza nº 74 

del Catálogo, pp.373-374 
23 Más datos en Tapices y armaduras del Renacimiento, joyas de las Colecciones Reales, Bar-

celona, 1992, armadura de parada (catálogo nº 40) y armadura de la labor de aspas (catálogo nº 
41) pp.174-189, donde se comentan con detalle todos sus diseños e historia. 

24 En el Colegio de la Santísima Trinidad de Oxford (vidrieras y chimenea del refectorio) se 
colocaron las armas de don Felipe, un partido del de ambos soberanos, soportadas, por el lado de 
España por la tradicional águila de San Juan, ver Faustino MENÉNDEZ-PIDAL DE NAVAS-
CUÉS: Heráldica Medieval Española, I, La Casa Real de León y Castilla, Madrid, 1982, p.211. 

25 Ver Faustino MENENDEZ PIDAL y Javier MARTINEZ DE AGUIRRE, El Escudo de Na-
varra, Pamplona, 2000, donde se trata con detalle este tema, pp.88-89. Son especialmente intere-
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Ahora bien, los documentos específicos del nuevo diseño de las armas reales 
están ligados a la moneda. La gran reforma monetaria de Felipe II se va a reali-
zar a finales de 1566, a través de las llamadas Pragmáticas de la Nueva Estam-
pa, cuyo título ya nos indica que una de sus principales funciones era renovar la 
tipología de las monedas castellanas. La fechada el 23 de noviembre fue especí-
fica para el oro y la plata y la del 14 de diciembre se dedicó por entero al ve-
llón26. 

En la tipología acodada para las monedas hay que decir que se iba a primar a 
Castilla como centro neurálgico de la Monarquía Hispánica, y serán las grandes 
armas del rey las que dominen el anverso de la pieza, tanto en el oro como en la 
plata. Estas armas son una reordenación de las que ya utilizaron en sus monedas 
de los Países Bajos Felipe y Juana y luego Carlos y Juana. Esta reordenación 
lleva a abandonar el contracuartelado por un modelo de escudo cortado, que 
tiene en la parte superior los territorios de la herencia de los Reyes Católicos y 
en la inferior los pertenecientes a la herencia austro-borgoñona, y ya puede ver-
se en algunas medallas realizadas para el emperador, como las de Hans Rein-
hardt que conmemoran alguno de sus cumpleaños, y que ya habían sido usadas 
por Don Felipe en su época de Príncipe, como hemos comentado al hablar de 
sus armaduras. 

Si observamos el nuevo diseño oficial de las Grandes Armas de la Monarqu-
ía Hispánica debemos decir que prima el concepto de herencia y legitimidad, 
Felipe II gobierna los territorios heredados de los Reyes Católicos, representa-
dos heráldicamente en la parte superior del diseño (Castilla, León, Granada, 
Aragón y Sicilia), pero no coloca los conquistados, cuya legalidad jurídica es 
discutible (Nápoles y Navarra), aunque no renuncia a gobernarlos y a usar sus 
armas cuando lo considera conveniente y en otros soportes, como hemos visto 
en el sello de plomo. En la parte inferior aparece la herencia austro-borgoñona, 
donde mantiene su derecho inalienable a territorios ocupados hacía tiempo por 
Francia (Borgoña) y que su padre siempre reivindicó como propios, y como 

                                                 
santes los diseños de época de Felipe II, como los escudos del Monasterio de Fitero, donde en el 
segundo cuartel aparecen en lugar de honor las cadenas de Navarra en un partido con Aragón 
(desapareciendo Jerusalén y Hungría), o ya en el siglo XVII la introducción de un escusón con las 
cadenas en las grandes armas en el lugar que ocupaba Portugal (desplazando estas armas a otro 
lugar, al tercer cuartel), como se ve en un lienzo del siglo XVII del Ayuntamiento de Villafranca, 
o en la magnífica labra de la portada del Monasterio de Irache (figura nº 9). También de este 
período es el escudo real que aparece en el retablo de la Piedad de la Catedral de Pamplona, obra 
realizada en 1601, ya que en su altar se celebraban las misas en honor de los reyes de España, 
cuyo diseño muestra un segundo cuartel muy novedoso con Aragón, Navarra, Jerusalén y Hungr-
ía, mientras en el cuartel Portugal sustituye a uno de los leones del cuartelado de San Fernando, 
desapareciendo del mismo toda referencia a la herencia austroborgoñona. 

26 DASI: op.cit., tomo II, documento nº 370 (23 de noviembre) y nº 371 (14 de diciembre), 
pp. ix-xii.  
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primogénito de la Casa de Austria coloca la heráldica de territorios que gobier-
na de forma efectiva (Flandes, Brabante, Artois), junto a otros que ya no contro-
la de forma efectiva, ya que han sido cedidos para su gobierno a la rama menor 
de la familia, es decir a su tío Fernando (ahora emperador) y sus descendientes 
residentes en Viena (como Austria y Tirol), pero cuyas armas y títulos tiene 
derecho a usar como pariente mayor de la Dinastía. 

Este diseño sólo sufriría una pequeña modificación, al añadir el Rey a sus te-
rritorios por derecho de herencia la corona portuguesa (1580), por ello el es-
cusón con las armas de este reino se añadió a las grandes armas de la Monarquía 
en el centro de la parte superior, y así se ve en numerosos ejemplos desde estos 
años, siendo tal vez uno de los más interesantes el que aparece en el cenotafio 
del rey en la Basílica de San Lorenzo de el Escorial (figura nº 8). 

En cualquier caso recordemos el título largo del Rey para entender la com-
plejidad del asunto: Don Felipe, por la Gracia Dios, rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de Portugal, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gi-
braltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, de las 
Islas y Tierra Firme del Mar Océano, archiduque de Austria, duque de Borgoña, 
de Brabante, de Milán, de Atenas y Neopatria, marqués de Oristán y de Gocia-
no, conde de Habsbourg, de Flandes, de Tirol, de Barcelona, de Rosellón y de 
Cerdaña, señor de Vizcaya y de Molina, etc. 

5. LOS AUSTRIA MENORES 

No hay grandes modificaciones en este período, aunque sí es necesario comen-
tar que tras el levantamiento portugués de 1640, que terminó con la independen-
cia de ese reino, reconocida formalmente por Carlos II en la Paz de Lisboa de 
13 de febrero de 1668, hubo que hacer frente a un problema diplomático. Dada 
la nueva situación política las autoridades portuguesas protestaron por el man-
tenimiento de las armas y titulación portuguesa en las monedas y documentos 
castellanos, por lo que por real decreto circular de 12 de noviembre de 1683, 
comunicado a todas las Casas de Moneda, se ordenó que en las nuevas acuña-
ciones “no se pusiesen entre las armas de Su Majestad, las de la Corona de Por-
tugal”27. Esta disposición se reiteró en una orden remitida al Presidente del Con-
sejo de Castilla el 15 de julio de 1685, donde se decía: “El Consejo: Para que se 
quiten del escudo Real las armas que tocan al Reyno de Portugal, y que a este 

                                                 
27 DASI: op.cit., tomo II, p.194, citado en apéndice documento nº 981.  
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fin se den por el Consejo las órdenes necesarias. Estando resuelto que para que 
los portugueses no tengan motivo de reparo ni queja se quiten del escudo de mis 
armas las de aquella Corona, y no se pongan en la nueva moneda segoviana que 
se está labrando, y que se prevenga a las Chancillerías y Audiencias destos 
Reynos que en los instrumentos públicos no se nombre el título de Rey de Por-
tugal, mando se repiten las órdenes para su observancia, y que lo mismo se eje-
cute en las impresiones que se siguieren, así en esta Corte como en las demás 
partes del Reyno. Madrid, 15 de julio de 1685. Yo el Rey. Al Señor Presidente 
del Consejo”28.  

Esta orden fue generalmente aceptada y respetada, pero en algunas acuña-
ciones de ocho escudos de la ceca de Sevilla siguieron apareciendo las armas de 
Portugal prácticamente hasta el final del reinado de Carlos II, así como en algu-
nos otros documentos, aunque de forma esporádica. Es de destacar que Carlos II 
podría haber mantenido las armas portuguesas en su escudo como lo hacía con las 
del antiguo ducado de Borgoña, ya que era el heredero legítimo de dicho territorio, 
otra cosa es que ya no lo gobernara debido a una derrota militar, pero para no en-
turbiar las relaciones diplomáticas con el vecino luso y la nueva dinastía de los 
Braganza se decidió suprimirlas de las grandes armas. 

De este mismo período hay que citar una modificación regional importante, el 
sello de plomo castellano cambia sus armas, se abandona el gran modelo de Felipe 
II para dejar sólo el cuartelado de Castilla-León con la granada en punta29, por ello 
en algunos lugares se avanzan especificidades locales, como ya hemos comentado 
en el caso de Navarra, o las que se hacen en el Estado de Milán, donde en el siglo 
XVII se le añade un escusón con sus armas propias (figura nº 10a), que se aprecia 
muy bien en las grandes monedas de plata fabricadas allí, lo cual le convierte en el 
modelo más complejo de este siglo y donde se muestra el poderío territorial de los 
monarcas hispanos; y lo mismo podemos decir en Nápoles, donde sus armas pro-
pias (Jerusalén y Hungría) ocupan un lugar de honor modificando el diseño de los 
cuarteles segundo y cuarto de las grandes armas de la Monarquía (figura nº 10b)30 

                                                 
28 Antonio CANOVAS DEL CASTILLO: Estudios del reinado de Felipe IV, tomo I, Madrid, 

1888, pp.382-383; Fernando DIAZ-PLAJA: La Historia de España en sus documentos. El siglo 
XVII, Madrid, 1957, p. 447; y Fernando GARCIA-MERCADAL Y GARCIA-LOYGORRI: Los 
Títulos y la Heráldica de los Reyes de España, Barcelona, 1995, p.153. El Presidente del Consejo de 
Castilla era en estos momentos D.Manuel Alvarez de Toledo y Portugal, Conde de Oropesa. 

29 No ocurre lo mismo en los sellos de cera, que en su modalidad mayor siguen llevando una 
gran representación heráldica, incluso doble, un escudo con todos los reinos y luego escudos 
separados con las armas de cada uno de ellos, como puede verse en el de Carlos II, donde su 
figura sentada en el trono aparece superada con el gran escudo, y está rodeada de los escudos 
específicos de sus territorios (Castilla, León, Aragón, Sicilia, Granada, Navarra, Jerusalén, etc.). 

30 Se muestran aquí dos imágenes de los reversos de las monedas de plata de Milán y Nápoles 
en época de Carlos II, se ha elegido el dibujo para que se pueda apreciar con más detalle lo co-
mentado sobre las variaciones heráldicas. 
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6. FELIPE V DE BORBÓN 

La llegada de la nueva dinastía no supuso ningún cambio drástico en las ar-
mas reales, como legítimo heredero de Carlos II, el nuevo monarca usó las 
mismas armas que su predecesor, de hecho llegó con ellas diseñadas desde 
Francia, simplemente hay dos pequeñas modificaciones, colocó como escusón 
central la marca dinástica de los Borbón-Anjou (el escusón de Francia con bor-
dura de gules)31, y añadió como ornamento exterior junto al tradicional Toisón, 
el collar de la orden del Espíritu Santo, la principal distinción otorgada por los 
Reyes de Francia32. La posterior Guerra de Sucesión no modificó este diseño del 
escudo a pesar de que por la Paz de Utrecht se perdieron numerosos territorios 
que estaban representados en el mismo, pero la explicación es siempre la mis-
ma, se ha perdido el gobierno, pero la legitimidad dinástica avala el manteni-
miento de dichas armas en el escudo del monarca hispano (figura nº 11). 

Estas armas oficiales tienen una variante específica que se usa en Italia, la 
podemos encontrar en numerosas encuadernaciones del siglo XVIII, así como 
en distintos grabados que muestran las proclamaciones y exequias de los reyes 
de España realizadas en la iglesia nacional española en Roma, y que en España 
sólo hemos encontrado en la Universidad de Cervera, tanto en una magnífica 
labra, como en la portada del libro de sus constituciones, Leges Publicae Scien-
tiarum Academiae Cervariae in Cathalonia, realizado en Roma en 1731 (figura 
nº 12), y que como queda dicho traía ese distinto diseño, que sin duda fue el 
modelo para la labra antes comentada. Son unas armas muy interesantes, man-
tienen el tradicional cortado, que en su parte superior lleva un partido con el 
cuartelado de Castilla-León y con la novedad de unirle otro cuartelado con las 
armas de Aragón, Aragón-Sicilia, Navarra y Nápoles (Jerusalén), añadiendo un 
entado en punta con la Granada y cargado con el escusón de Anjou; mientras en 
la inferior está el clásico cuartelado de Austria, Borgoña moderna, Borgoña 
antigua y Brabante, cargado con el escusón partido de Flandes y Tirol, al que se 

                                                 
31 Lo cual hizo que el entado en punta de Granada quedara bajo el cuartelado de Castilla y 

León, y el escusón de Flandes y Tirol pasara a ser otro entado, esta vez en la punta de todo el 
escudo. La colocación de un escusón dinástico sobre armas territoriales no era extraña, ya lo hizo 
Oliver Cromwell como Protector de la Commonwealth británica y Guillermo III de Orange-
Nassau cuando se convirtió en rey de Inglaterra y colocó sus armas personales de esta manera 
sobre las británicas, por ello no es de extrañar esta solución que muestra el origen familiar del 
gobernante. Sobre las ideas específicas de Luis XIV y los distintos informes españoles sobre el 
problema de las nuevas armas reales de Felipe V ver Faustino MENENDEZ-PIDAL DE NA-
VASCUES, El Escudo de España, Madrid, 2004, pp.235 y ss.; donde cita las opiniones sobre este 
tema del Vizconde OSCAR DE POLI, Les armes de France, París, 1897; Barón DU ROURE DE 
PAULIN, “Les armes de S.M. Philippe V”, en Academia Heráldica, vol. III, (1908), y Hervé 
PINOTEAU, Héraldique capétienne, París, 1955. 

32 Sobre este tema ver José María de FRANCISCO OLMOS, "La orden del Espíritu Santo en 
las onzas de Felipe V" en Hidalguía, año XLVI, nº 267 (marzo-abril de 1998), pp. 169-192. 
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añade en abismo del todo las armas de Milán (el cuartelado del águila y la bi-
cha), en la labra se añaden como ornamentos el collar del Toisón de oro y la 
Cruz de la orden del Espíritu Santo. 

7. LAS NOVEDADES DE CARLOS III Y SU PERVIVENCIA 

No vamos a tratar aquí con detalle la compleja evolución política de la vida 
del rey Carlos III, en especial su paso por Italia como soberano de Parma y Ná-
poles y su heráldica propia como heredero de las Casas de Farnesio (Parma) y 
Médici (Toscana) a través de su madre, así como la que adoptó como soberano 
conquistador del reino de las Dos Sicilias33, simplemente decir que tras recibir la 
herencia del trono español (1759) y dejar el napolitano a su tercer hijo (Fernan-
do), decidió introducir unas importantes novedades en el diseño de las Grandes 
Armas de la Monarquía34. 

La idea del cambio la traía Carlos III ya meditada de Nápoles, a principios 
de octubre de 1759 se encargó al grabador mayor de la Casa de la Moneda de 
Madrid, Tomás Francisco Prieto, que hiciera unos modelos (usando como 
referencia el sello secreto del rey como soberano de Nápoles), remitiendo su 
proyecto al Secretario de Estado el 21 de diciembre de 1759, indicando que se 
le ha ordenado colocar las armas de Parma y Toscana y que no se había con-
sultado al rey de armas35, dado que era un encargo directo del rey y se debía 
respetar su voluntad. Las copias iluminadas con las modificaciones hechas por 
el rey se enviaron desde Madrid el 10 de junio de 1760 con su diseño definiti-
vo y sin duda se oficializaron poco después de la toma de posesión del Rey 
Carlos III el 19 de julio de 1760, aunque ya se hubiera informado a las autori-
dades competentes mediante circular anterior del primer secretario de Estado 
y del Despacho Don Ricardo Wall y Devereux, irlandés nacido en Francia que 
servía a España desde 1718, y había colaborado con el monarca en sus empre-
sas italianas.  

                                                 
33 Sobre este tema ver José María de FRANCISCO OLMOS, "Carlos III. Conflictivo prota-

gonista de la diplomacia europea (1716-1759)”, en Cuadernos de Investigación Histórica nº 27 
(2010), pp.237-312, en cuya apéndice de figuras pueden verse los diseños heráldicos usadas por el 
monarca antes de 1759. 

34 Existe un importante estudio específico sobre este tema que es el que sigo en gran parte en 
estas líneas, el de Fernando GARCIA-MERCADAL Y GARCIA-LOYGORRI, “El Escudo Gran-
de de Carlos III”, en Emblemata nº 2 (1996), pp.239-261, nº 3 (1997), pp.227-236, nº 6 (2000), 
pp.229-240 y nº 7 (2001), pp.447-453. 

35 Aunque se sabe que el rey de armas don Francisco de Zazo y Rosillo hizo un informe, a lo 
que parece bastante desacertado en sus argumentos, aunque años después su hijo asegura en un 
memorial dirigido al rey que fue el encargado de “arreglar el Blasón de Armas Reales que hoy 
subsiste”, ver Alfonso CEBALLOS ESCALERA y GILA, Heraldos y Reyes de Armas en la 
Corte de España, Madrid, 1993, p.270. 
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El nuevo diseño se empezó a utilizar en algunas monedas en 1760 y en el 
papel sellado en 1761 y reordenaba las armas existentes, introduciendo las di-
násticas italianas, así da la primacía a Castilla al colocar en el centro sus armas, 
el cuartelado real con el entado en punta de granada y cargado en corazón de 
Anjou. Este desplazamiento obligó al del resto de las armas, así en la parte su-
perior se colocan Aragón, Aragón-Sicilia, Austria y Borgoña moderna; y en la 
inferior Borgoña antigua, Flandes, Tirol y Brabante, y a todas ellas se añaden, 
colocadas a derecha e izquierda del cuartelado castellano, las de Farnesio (Par-
ma) y Médici (Toscana)36 (figura nº 13), en principio estas armas fueron rodea-
das de los collares del Toisón y en ocasiones también con el del Espíritu Santo, 
como se estilaba desde la época de Felipe V, pero en una misiva de Ricardo 
Wall fechada en el Buen Retiro el 9 de octubre de 1759 se dice “que el sello del 
Rey no tiene más que los dos cordones del Sti. Spiritus y el Toyson; pero se está 
trabajando otro que tenga también el de San Genaro por si S.M. gustase que se 
muestren las tres órdenes referidas en el sello de uso” 37. 

Esto se debe al deseo de Carlos III de primar las propias órdenes frente a la 
francesa del Espíritu Santo y por ello poco a poco va a ir retirando ésta de sus ar-
mas, en principio optó por colocar en su lugar la de San Genaro, que él creó como 
máxima orden napolitana y cuya dirección mantuvo durante la minoría de edad de 
su hijo (renunció al gran maestrazgo el 9 de diciembre de 1766)38, como ejemplo 
del uso del Toisón y San Genaro podemos ver el magnífico escudo que aparece en 
la antigua Real Casa de Aduanas en la calle de Alcalá de Madrid (figura nº 14). 
Luego la creación específica de la Orden de Carlos III el 19 de septiembre de 1771 
formalizaría de forma definitiva que los dos collares que pueden rodear las grandes 
armas fueran el del Toisón y el de Carlos III (figura nº 15). 

Estas grandes armas son las que utilizarán los monarcas hispanos hasta la 
época de la Restauración39. Por cierto un período bastante complicado en lo 
emblemático, ya que hubo una total indefinición heráldica en España y sus sím-
bolos, ya que a la vez que se volvía a los emblemas tradicionales de la Monarquía 

                                                 
36 No se ha hecho la descripción específicamente en lenguaje heráldico para intentar ser más 

didáctico en la explicación del diseño, la descripción según la norma puede verse en MENEN-
DEZ PIDAL, El Escudo de España, p. 244 

37 AHN, Estado, Legajo 2901, GARCIA-MERCADAL,  Emblemata nº 2, p. 244, nota 14. Re-
cordemos que la Orden de San Genaro fue creada por Carlos III poco después de la conquista de 
Nápoles y tras su abdicación mantuvo el Gran Maestrazgo durante varios años más, lo cual da 
idea del aprecio que el rey tenía por dicha orden. 

38  Marqués de VILLARREAL DE ALAVA, La Maison Royale des Deux Siciles, L`Ordre 
Constantinien de Saint Georges et L`Ordre de Saint Janvier, Madrid, 1964, p.473 

39 No se cita a los monarcas llegados del exterior, como José Bonaparte y Amadeo de Saboya, 
cuyas armas como monarcas de España tuvieron otros orígenes y diseño que se pueden consultar 
en las obras citadas en este artículo. 
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Borbónica, se aceptaba el nuevo escudo nacional adoptado durante el Sexenio 
Revolucionario. Este caótico estado de cosas llevó a un diplomático de carrera, 
Don Fernando de Antón del Olmet, a escribir un informe titulado El Blasón de 
España, que dirigió al Rey en 1906, y que concluía con las siguientes palabras: 

"Alfonso XII usó indistintamente como Escudo de España el tradicional cuarte-
lado de Castilla y León solo, con las Lises nuevamente, y el nuevo cuartelado de 
Castilla, León, Aragón y Navarra, con las Lises, ambos con la Granada y la Coro-
na Real, conservándose para ciertos casos, como en las sentencias de los Tribuna-
les de Justicia y en las Plenipotencias de Cancillería el Escudo grande de Carlos 
III. El Escudo de Castilla, sin embargo, es en rigor el escudo nacional, puesto que 
continúa siendo el ordenado en las Banderas del Ejército y de la Marina, como en 
las de representación Diplomática y Consular, como había también establecido 
taxativamente Amadeo I. Y el Escudo de Castilla es el que aparece en la portada 
de la Guía Oficial de España. En esta forma siguió durante la Regencia y sigue en 
la actualidad, si bien desde 1905 figura en la portada de la Guía Oficial el Escudo 
con el cuartelado de Castilla, León, Aragón y Navarra en vez del de Castilla sólo. 
Tenemos, pues, que se usan como Escudo de España actualmente cuatro distintos 
Blasones, a saber:  

Primero, el grande de Carlos III. 

Segundo, el de Castilla de cuatro cuarteles para el Ejército. 

Tercero, el de Castilla de dos cuarteles (partido de Castilla y León) para la 
Armada. 

Cuarto, el nuevo cuartelado de Castilla, León, Aragón, y Navarra en la mo-
neda. 

Usándose cada uno de ellos unas veces con atributos y otras no, sin que haya 
reglas para el uso de ninguno. Así, mientras en la cubierta encuadernada de la 
Guía Oficial aparecía en 1904 un Escudo de España, el grande de Carlos III, en la 
portada aparecía otro y en la Gaceta de Madrid, a su vez, figuraba otro distinto, 
que no era ninguno de los dos anteriores, ocurriendo lo mismo en la moneda”. 

Este Informe muestra la problemática nacida de la propia contradicción interna 
del Régimen de la Restauración, que al mismo tiempo que intentaba reafirmar los 
valores de la Monarquía tradicional, y por tanto sus símbolos, también trataba de 
crear un espíritu nacional y territorial heredero de las ideas de Soberanía Nacional 
del Sexenio Revolucionario. Es más, por Real Orden de 3 de julio de 1922 la 
Presidencia del Consejo de Ministros, que entonces ocupaba el conservador José 
Sánchez Guerra, en virtud de una consulta elevada por el Ministerio de Estado el 
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26 de junio anterior, se dirigió a la Real Academia de la Historia pidiéndole un 
informe con objeto de resolver cuál de los escudos que oficialmente se usaban en 
España debía considerarse como blasón nacional, y tras largas discusiones el Di-
rector, Marqués de Laurencín, se mostró partidario de mantener el criterio de los 
informes de 1868 y defender como blasón nacional el que por entonces aparecía 
en las monedas, siempre con el escusón dinástico, añadiendo que se considerase 
el blasón grande del Rey de España nacional al usarse en los documentos de Can-
cillería. El informe fue remitido el 9 de septiembre de 1923 al Presidente del Con-
sejo de Ministros, el liberal Manuel García Prieto, Marqués de Alhucemas, quien 
lo envió al Ministro de Estado, publicándose íntegramente en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia del mes de febrero40.  

Pero el asunto lejos de terminar se complicó, el nuevo gobierno del Directo-
rio Militar presidido por el general Miguel Primo de Rivera pidió por Real or-
den de 28 de noviembre de 1923 nuevos dictámenes, al Ministerio de Estado, al 
Decano de los Reyes de Armas (Don Félix de Rújula)41, y a la Universidad Cen-
tral (siendo ponente del mismo el catedrático y académico Don Elías Tormo y 
Monzó), que elevó su informe al Directorio en junio de 192442, apoyando la 
necesidad de poner orden en “la actual anarquía en el uso de muy distintos es-
cudos nacionales”, avalando el uso del “pequeño”, que es el de 1868 con el 
escusón de Borbón-Anjou y que se usaba en las monedas (y que el ponente 
anima a que sea también de uso obligatorio en el Ejército y la Armada) y defen-
diendo con ardor la vigencia del llamado escudo grande en la Cancillería, ya 
que simboliza la gran historia de la Monarquía, pero pidiendo una modificación 
para incluir en él las armas de Navarra y Nápoles (Jerusalén), que se haría colo-
cando en su centro el llamado escudo pequeño y sustituyendo en el borde exte-
rior las armas de Aragón por las de Nápoles (Jerusalén), que nunca deberían 
haberse quitado del mismo, añadiendo que con ellas se mostraría al mundo el 
ejercicio por España del Patronato Real de Tierra Santa.  

A pesar de este informe las grandes armas de Carlos III siguieron siendo las 

                                                 
40 GARCIA-MERCADAL, Emblemata nº 2, pp. 249-251, “Cuál de los escudos que oficial-

mente se usan en España debe considerarse como blasón nacional” Boletín de la Real Academia 
de la Historia, vol. LXXXII (1923), pp.101-103, siendo el ponente Jerónimo Becker. 

41 Que pide derogar las grandes armas por estar compuesto casi en su totalidad de armas de 
pretensión, lo cual causó gran extrañeza. 

42 El informe final fue reproducido en el periódico El Imparcial en su edición del miércoles 13 
de agosto de 1924, p.6,  y reproducida parcialmente en GARCIA-MERCADAL,  Emblemata nº 2, 
p.253. Poco tiempo antes Tormo publicó dos interesantes artículos, sobre “Las Primogenituras de la 
Casa Real Española”, en BRAH, vol.LXXX (1922), pp.205-219 y p.316-328  y “Las Preeminencias 
de la Casa Real Española”, en BRAH, vol.LXXXIV (1924), pp.312-331, sobre las primogenituras 
españolas, y en especial las francesas, austro-borgoñonas, italianas y portuguesas que recaían en 
Alfonso XIII y aprovecha en ellas para defender la necesidad de mantener las llamadas grandes 
armas de la Monarquía como muestra específica de estos derechos y preeminencias. 
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oficiales hasta la caída de la Monarquía en 1931, como puede verse en numerosos 
ejemplos de su uso, desde portadas de libros, encuadernaciones oficiales, invita-
ciones de Palacio, ex-libris del Rey, etc., pero eso no quiere decir que no hubiera 
modificaciones más o menos aceptadas en el sentido que indicaba Elías Tormo, 
en especial para incluir la referencia heráldica a Navarra, así vamos a citar algu-
nos intentos de cambio, el primero es el escudo que preside el edificio de la Capi-
tanía General de Sevilla43 (figura nº 16), donde se sustituye el escudo de Castilla-
León central por el aprobado en 1868 por el Gobierno Provisional con las nuevas 
armas nacionales al que se le añade el escusón de Anjou, con lo cual se da la pa-
radoja de que se repite el cuartel con los bastones aragoneses44; y el segundo es el 
modelo de un billete de banco realizado por la casa británica de Thomas de la 
Rue, en cuyo anverso aparecen las nuevas grandes armas tal y como las definía 
Tormo, y está fechado en 1924 (figura nº 17). Este nuevo modelo (el del billete) 
va a aparecer en algunos interesantes documentos realizados antes de la caída de 
la monarquía, así se encuentra presidiendo los diplomas policromados entregados 
a los responsables de los grandes vuelos ultramarinos de la época, por ejemplo el 
de los capitanes Martínez Estévez y González Gallarza a Manila, firmado en 1926 
y que le añade a los lados las columnas de Hércules, en el libro de visitas de la 
Academia General Militar de Zaragoza (cuya primera firma es la del rey Alfonso 
XIII de 5 de junio de 1930), la Bandera de los Somatenes de Madrid y el Boletín 
oficial de los Somatenes de Aragón, etc. 45. 

Pero la necesaria oficialización de este gran escudo propuesto por Tormo 
(1924), que adaptaba a los nuevos tiempos el de Carlos III no fue llevada a cabo 
antes de 1931, aunque como puede verse empezaba a usarse en medios privados 
y también en algunos públicos desde al menos 1924 y hasta 1930. Una vez en el 
exilio el rey Alfonso XIII decidió usar el nuevo modelo de forma definitiva46, y 

                                                 
43 Edificio que se integra en la zona posterior de la Plaza de España, de estilo historicista, di-

señado por Aníbal González en 1914 e inaugurado en 1928, dentro de los eventos relacionados 
con la Gran Exposición Iberoamericana de 1929. 

44 Un escudo similar a este se encuentra en las magníficas vidrieras del Palacio del Tribunal Su-
premo de Madrid, construido entre 1919 y 1926, realizadas por la prestigiosa firma Maumejan, en 
especial la que se encuentra cenital sobre la gran escalera de honor, de estilo modernista, donde la 
diosa griega de la Justicia, Themis aparece desnuda (como símbolo de transparencia), portando 
balanza y espada, sentado sobre el escudo con las grandes armas de la Monarquía, con el diseño 
mixto antes comentado, ver Alfonso CEBALLOS-ESCALERA Y GILA (coord.), El Tribunal Su-
premo del Reino de España, Madrid, 2008, p.46. Y también en el tomo dedicado a España de la 
Enciclopedia Espasa-Calpe en su edición de 1925 (tanto en la encuadernación como en una lámina 
interior firmada por Lapoulide), ver GARCIA MERCADAL, op.cit., Emblemata VI, p.231 

45 Datos específicos e imágenes de todos estos últimos ejemplos en GARCIA MERCADAL, 
op.cit., Emblemata VI, pp.231-240. 

46 Y en 1936 le quitó al escusón de Anjou la brisura, ya que a la muerte de Alfonso Carlos de 
Borbón, último representante de la dinastía carlista, Alfonso XIII se convirtió en el primogénito de los 
Borbones como descendiente de la rama de Don Francisco de Paula, y por tanto en Jefe de la Casa de 
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será el que heredaría su hijo Don Juan en 1941, usándolo de forma continua en 
toda su documentación hasta su muerte en 1993 (figura nº 18)47. 

8. CONCLUSIONES 

En la actualidad serían pues éstas las grandes armas de la Monarquía Espa-
ñola, rodeadas de los collares del Toisón de oro y de la orden de Carlos III, que 
muestran la rica historia de nuestra Monarquía, las numerosas primogenituras 
dinásticas que recaen en nuestro soberano y su relación con la construcción 
europea a lo largo de los siglos. Desgraciadamente nuestro actual monarca no 
las usa, ni están reguladas en ninguna norma, y por tanto no se usan de forma 
correcta en ningún tipo de documentación. Es cierto que en ocasiones se sigue 
usando el gran escudo de Carlos III, pero simplemente como ornamento artísti-
co, debido a su presencia en numerosos tapices y otras piezas generalmente 
dependientes de Patrimonio Nacional, pero sin que este uso le de ninguna ofi-
cialidad. Para solucionar este problema, y dado que la Constitución en su artícu-
lo 56.2 autoriza al Jefe del Estado a utilizar los títulos históricos que correspon-
den a la Corona, se puede interpretar el Rey puede hacer uso de su título largo 
en las ocasiones que se requiera, así como de las grandes armas tradicionales de 
la Monarquía, que deberían ser las rediseñadas por Tormo y que adoptó Alfonso 
XIII en el exilio, y esto sin necesidad de ninguna modificación normativa, aun-
que sería deseable que todos estos puntos pudieran aclararse en algún texto le-
gislativo, en especial en la tan esperada Ley de la Corona, que podría entrar en 
acabar con las dudas e indefiniciones todavía existentes. 

Hoy día sólo se usan de forma oficial las grandes armas de Carlos III en al-
gunas corporaciones que han mantenido tradiciones anteriores a 1931, así el 
Congreso de los Diputados utiliza el viejo modelo de Carlos III en las medallas 
usadas por el Presidente, los miembros de la Cámara y los portavoces de los 
Grupos parlamentarios en las ceremonias solemnes; y de hecho son las que uti-
lizan el Rey y el Príncipe de Asturias cuando lo marca el protocolo (por Acuer-
do de la Mesa del Congreso de los Diputados de 21 de enero de 1982), y es la 

                                                 
Borbón, por consejo de Enrique Zeininger de Borja, GARCIA-MERCADAL,  Emblemata nº 2, 
p.258; y Ramón de FRANCH, Genio y figura de Alfonso XIII, Ginebra, 1947, especialmente el capí-
tulo dedicado a La Casa de Borbón y a la legitimidad, pp.243-255. La brisura volvió a ser colocada 
por Don Juan en 1941, ya que la primogenitura de los Borbones pasó a su hermano mayor el Infante 
Don Jaime, que debido a su minusvalía había abdicado de sus derechos al trono español (1933). 

47 De hecho en un informe de la Real Academia de la Historia (9 de julio de 1967, publicado en 
el BRAH, vol. CLX (1967) sobre el escudo grande, se dice que debe subsistir, añadiendo “desde 
luego el escudo de Navarra en el eslabón del abismo llevará el punto o esmeralda verde”, lo cual 
parece indicar que se está refiriendo al modelo de Tormo, que es el que incluyó las armas navarras, 
ya que en el de Carlos III no aparecen, ver GARCIA MERCADAL, op.cit., Emblemata VI, p.231. 
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que se regala a los Jefes de Estado que visitan de forma oficial el Congreso 
(figura nº 19)48; otro caso es el de la actual Medalla de Rector de la Universidad 
Complutense de Madrid, que mantiene el diseño de 1850 sin modificaciones49 
(figura nº 20), en ambos casos se mantiene este diseño haciendo referencia a 
específicas concesiones de Isabel II, autorizando a que ambas instituciones uti-
lizaran sus grandes armas reales, que en aquel entonces eran las de Carlos III. 

En ambos casos es perfectamente lógico este uso, dado los privilegios reales 
que los sustentan, pero sería perfectamente posible y adecuado que se actualiza-
ran con el nuevo diseño de Tormo, en especial en el caso del Congreso, como 
en su día propuso la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía en 
un informe presentado por esta corporación (15 de mayo de 1999) a petición del 
entonces Presidente del Congreso de los Diputados, don Federico Trillo-
Figueroa, del que fue ponente don Fernando García Mercadal y García Loygo-
rri, sin duda el mayor especialista en este tema50. 

En cualquier caso para el tema tratado en este trabajo esta última discusión no 
afecta a su hipótesis central, que es la importancia secular y el mantenimiento a lo 
largo de los siglos de las armas de numerosos territorios europeos que algún mo-
mento fueron parte de la Monarquía Hispánica, apreciándose en su ordenación la 
importancia de los mismos, los derechos dinásticos, históricos, de primogenitura, 
etc., que los soberanos siempre consideraron como parte integrante de su condi-
ción, y por ello podemos afirmar que el escudo de la Monarquía Hispánica fue y 
aún lo sigue siendo, la mejor imagen para mostrar la constante presencia de Espa-
ña en Europa y su protagonismo a lo largo de los siglos.  

                                                 
48 Datos proporcionados por Don Mateo Maciá Gómez, Director de Documentación, Biblioteca 

y Archivo de la Secretaría general del Congreso de los Diputados. El Senado utiliza una medalla 
totalmente distinta, que lleva el escudo pequeño, es decir el de 1868 con el escusón dinástico. 

49 La Medalla de Rector fue regulada por Real Decreto de 6 de marzo de 1850, donde se indi-
caba que debía ser la misma que utilizaban los Consejeros y el Director de Instrucción Pública, 
pero pendiente de un cordón negro (esta norma fue retocada por el Real Decreto de 2 de octubre 
de 1850 y el Reglamento de las Universidades de 22 de mayo de 1859, donde se dice que el cor-
dón de la medalla rectoral será de seda negra e hilo de oro). En la medalla aparecen las grandes 
armas de Carlos III rodeadas de una leyenda que dice: “Elisabeth II Publicae Institutioni”, mien-
tras su reverso muestra un sol radiante en oro sobre campo azul, y bajo él la leyenda “Perfundet 
Omina Luce”. Más datos en Francisco GALINO NIETO, Del Protocolo y Ceremonial Universi-
tario y Complutense, Madrid, 1999, pp.61-66. 

50 Los artículos de este autor en la revista Emblemata, ya citados, son sin duda el mejor estu-
dio realizado sobre el origen y evolución de estas armas y son la base indispensable para cual-
quier trabajo relacionado con este tema, de igual forma agradezco a don Fernando García Merca-
dal y García Loygorri los interesantes intercambios de pareceres sobre este complejo tema que 
hemos tenido en varias conversaciones, en especial en las sesiones plenarias de la Real Academia 
Matritense de Heráldica y Genealogía. 
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Figura nº 1: Escudo de los Reyes Católicos en San Juan de los Reyes de
Toledo

Figura nº 2: Escudo de los Reyes Católicos (post.1492) en San Gregorio de
Valladolid
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Figura nº 3: Escudo de
Fernando el Católico en
la Catedral de Granada

Figura nº 4: Escudo de Juana y Felipe en Aranda de Duero
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Figura nº 5: Escudo
del César Carlos en la
catedral de Granada

Figura nº 6: Escudo del
Emperador Carlos en la
portada de las Partidas
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Figura nº 7: Escudo del
Carlos V en Pamplona

Figura nº 8: Grandes
armas de Felipe II en el
Escorial
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Figura nº 9: Escudo de Felipe II como rey de Navarra en Irache

Figura nº 10: Escudos de los monarcas hispanos como soberanos
de Milán y de Nápoles
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Figuras nº 11 y 12. Escudo de Felipe V en el Palacio Real de Madrid  y el modelo
«italiano» del mismo usado en la Universidad de Cervera

Figuras nº 13 y 14. Grandes armas de Carlos III y el modelo con San Genaro
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Figuras nº 15 y 16. Grandes armas de Carlos III con el Toisón y la Orden de Carlos
III y la modificación no oficial que aparece en los años 20, Capitanía General de
Sevilla

Figura nº 17. Reverso de Billete con el escudo propuesto por Tormo (1924)
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Figura nº 18. Modelo de Grandes Armas
usadas por Alfonso XIII en el exilio y por
el Conde de Barcelona hasta su muerte

Figuras nº 19 y 20. Medalla del Congreso de los Diputados y del
Rector de la Universidad Complutense de Madrid


